Gelabert emociona con su baile ilusionista y daliniano


Catalunya será una entelequia, si lo desean, y tal vez debido a esa inefable condición ocurre que, periódicamente, la genialidad de alguno de sus artistas consigue afianzarla en el corazón de todo quisque. Desdibujada, acaso.


Ilusionaria, inaprehensible... y con todo, presentada como un hallazgo de humanidad y de templada rauxa. Anoche, la crème de la Catalunya amable que se acercó a la inauguración del festival Grec se entregó sin paliativos a su coreógrafo y bailarín de referencia, Cesc Gelabert, en su presentación de un emocionante encargo: una producción que evoca la sardana en sus orígenes    —tan desconocidos por la mayoría—, para reinterpretarla en clave ilógica o actual, para el caso. Todo ello en una moderna evocación de la cultura tradicional catalana que, venga ya, tan a menudo nos aburre.


¡Sorpresa!


La muntanya al teu voltant —"al voltant teu pero també tu voltant, fent girs", explica Gelabert—, la primera coreografía de creación catalana con la que se inaugura un Grec, aterrizó cargada de elementos de envergadura. Perejaume creó el trazo que simula la muntanya sobre la que danzaron doce bailarines de contemporáneo, más catorce miembros de colles sardanistes; Carles Santos firmó —de nuevo cuño— una de las seis sardanas que, interpretadas por la Banda Municipal de Barcelona, elevaron hasta el espíritu más holgazán, y Lydia Azzopardi, de la companyia Gelabert Azzopardi, diseñó un vestuario que contribuyó a la magia de un imaginario daliniano.


Y todo ello en la imponente amplitud en forma de montanya invertida que es el Teatre Grec. Gelabert aprovechó hasta la zona del foso para así generar una mayor aproximación del público a sus bailarines y, por qué no, a sí mismo, que es quien guarda mayores ases de mago en su manga sin dejar entrever el truco. Y luego utiliza el teatro en su dimensión vertical, colgando a tres mentros de altura a la Banda, al fondo del escenario. La simulada topografía de esa montaña —que puede simular cualquier rincón de nuetro Mediterráneo— le sirve al coreógrafo para abordar "uno de los misterios que como bailarín y coreógrafo más me ha fascinado: la presencia del bailarín y su relación con la coreografía y el colectivo. Así como un árbol que es algo individual o parte de un bosque, la presencia es algo personal o el resultado de una interrelación con los demas".

Gelabert partió inspirado por un fragmento de Pagèsiques, del polifacético Perejaume —que anoche se vio metido en este berenjenal que mezcla caras conocidas del arte y la política en cada estreno del Grec—. Un texto que dice, por ejemplo: "Torno a veure les muntanyes com homes que caminen. Jo ballava amb la muntanya de vallar. Profunda com el mar, traçava cercles, la muntanya, lentament, al meu voltant".


La Banda Municipal dirigida por Salvador Brotons, que ya había colaborado en Belmonte con Gelabert Azzopardi, defendió con soltura la mezcla de sardanas de Cassú, Gil i Membrado o Ventura con las contemporáneas recreaciones del valenciano Santos y el vasco Borja Ramos, que firmaba la adaptación en general. "He desaparecido como autor para que el espectáculo haga ese viaje cultural y emocional", comentaba Ramos.


Y ahí, en esa tralla musical, fue donde aquello de lo profundo catalán —que no folklórico ni de pastorets— conectó con el respetable. No importaba que a la vez el público viera su pulsión reflejada en el ir y venir de los cuerpos contemporáneos de Dani Corrales, Samuel Delvaux, Virginia Gimeno, Tura Gómez... La cosa funcionaba, ya fuera sonando los clásicos de la sardana –La sonàmbula, Catalina, La flama de la sardana– como escuchando la más cañera Sardana Gelabert de Carles Santos.


Para entendernos: lo visual fue chocante, enigmático y estimulante (¡grandes sardanistas!), pero lo que enlazó los espíritus con esta entelequia que, si insisten, es Catalunya fue un sonido que ha quedado fijado en el adn.
Maricel Chavarria, La Vanguardia, 18 juny 2011
_______________________________________________________________
La sardana no sale redonda

 


La sardana del Grec no salió redonda. Pese a que contiene imágenes bellísimas, momentos logradísimos y pasajes de unas contagiosas vitalidad y alegría, La muntanya al teu voltant, el espectáculo que anoche inauguró muy dignamente el festival de verano barcelonés y con el que Cesc Gelabert se reinventaba la popular danza catalana homenajeándola de paso, no entusiasmó al público. Aplausos correctos y nada más. Los comentarios generales eran de "sí, pero...". "Cesc cae simpático y lo de la sardana tiene miga y crea buen rollo, pero la cosa no va más allá", sintetizó un conocido director de teatro. "Muchos altibajos", fue otra extendida apreciación.


Ya escribió Pla: "A l'estiu els crepuscles són llargs" (también dijo que "de sardanes n'hi ha algunes de bones, poques, i una quantitat considerable d'horribles"), y la función de estreno dio comienzo con luz aún en el cielo. La velada, agradable y con el cálido aliento del verano ya desplegándose, sirvió de paso para escenificar oficiosamente el traspaso de poder municipal -la rueda del poder-: Trias parecía llevar ya la vara de alcalde.


Primera sorpresa, tras el inicio musical —apabullante el sonido de la banda municipal bajo la batuta de Salvador Brotons— los bailarines de Gelabert aparecen en paños menores, ellas con el pecho al aire, y amontonados libidinosamente, contradiciendo la canónica apreciación poética de Joan Maragall: "No és la dansa lasciva".


Bailan como en un aquelarre de las brujas de Arbúcies. Tras ese prólogo telúrico, Gelabert, con faja, se entrega a una verdadera deconstrucción de la sardana sobre un suelo de curvas de nivel que parece representar el territorio. Algún momento, paradójicamente visto el tema, recuerda su personaje de Belmonte. Los bailarines vuelven a aparecer ataviados de estiuejants o así y cantando. Se suceden pasajes juguetones y vitalistas, llenos de contagiosa energía (y de emotivo sentimiento de país), realmente espléndidos, con momentos de corte dramático. Resulta tentador leer episodios esencializados de la historia de Cataluña: un pueblo en danza a través de los tiempos ("tota ma pàtria cabrà en eixa anella").


Gelabert cuenta con sus 11 bailarines y los 14 seleccionados de colles sardanísticas que aguantan el tipo en las lides contemporáneas del de Sarrià (aunque a ellas se las ve muy preocupadas por no quedar con las faldas al aire). Preciosa la composición de un círculo fragmentado de bailarines que sugiere un Stonehenge de cuerpos. En una secuencia del espectáculo, Gelabert aparece caracterizado de personaje noucentista y ofrece un solo hipnótico, de ardua sobriedad.


Los bailarines fan i desfan la sardana disolviéndola en bailes individuales frenéticos, en una clara (?) materialización del seny i la rauxa. En un momento de apoteosis, la sardana gira y gira vertiginosamente como la rueda de la historia: ¿no son esa gente que clama desde el centro los indignados del 15-M? "Hasta parece un baile enrollado, digno del Sónar", susurró alguien en el público que, como Francesc Guardans, mostraba doble militancia luciendo la pulserita del festival de música avanzada.


En su parte final La muntanya al teu voltant mezcla muchas cosas. Referencias visuales a Miró y a la multiculturalidad, un árbol cósmico... para concluir con un anticlímax incomprensible. Lástima.

Jacinto Antón, El País, 18 juny 2011
______________________________________________________

La sardana moderna de Cesc Gelabert sedueix el Grec


El veterà coreògraf i ballarí Cesc Gelabert va recollir emocionat el premi del públic que ahir va assistir a la inauguració del festival d’estiu de Barcelona al Teatre Grec per veure La muntanya al teu voltant. Montjuïc es va rendir al seu atreviment de reinterpretar i modernitzar la sardana, una aposta atrevida i nostrada per obrir la que és l'última edició de l'argentí Ricardo Szwarcer al capdavant del certamen. Li va sortir bé al director encarregar una nit tan especial a un coreògraf local. Ja en el seu debut, el 2007, va confiar en la dansa per a un altre gran muntatge inaugural, protagonitzat per dues estrelles: Sylvie Guillem i Akram Khan.


Un gran tapís circular de l'artista Perejaume, que reproduïa l'estructura arquitectònica del teatre, va ser el que primer va atraure l'atenció del públic. Gelabert i els seus col·laboradors van saber treure partit del difícil espai de l'amfiteatre, que posa sempre a prova a qualsevol artista. Van crear un espectacle que es podia seguir perfectament des de totes les localitats. També va ser un encert col·locar la Banda Municipal de Barcelona al fons de l'escenari i a tres metres d'altura.


En ella i el seu titular, Salvador Brotons, es van centrar aviat les mirades, quan van sonar unes notes greus i metàl·liques, al ritme de les quals van aparèixer cossos despullats de sota de l'estructura de mecanotub que sostenia els músics. El seu moviment una mica caòtic, sensual i primigeni va contrastar amb l'ordre i l'estructura geomètrica amb què va entrar en escena Gelabert per brodar el primer dels seus dos solos en què es va marcar una estilitzada contradansa, considerada el preludi de la sardana, al voltant d'un nou tapís de Perejaume. El contrast entre colors, formes, dinàmiques i moviments més fidels a la tradició o radicalment oposats a ella va ser una constant tant en l'escena com en la música, en què es van combinar melodies amb l'inconfusible so del tible, el flabiol i la tenora, que estan a l'ADN d'un poble, amb les creacions actuals de Borja Ramos i Carles Santos.


Aquesta síntesi es va palpar en els dos moments en què els 14 integrants de diverses colles sardanistes van ballar amalgamats amb la dotzena d'intèrprets de la companyia Gelabert Azzopardi. La versatilitat de tots és un dels punts forts de l'espectacle, que va tenir un ritme irregular. 
Ho van demostrar en una escena en què tots van marcar els passos de la sardana amb els peus mentre el seu cos adoptava diferents posicions a terra. Tots van acabar formant les rotllanes típiques amb els sardanistes, saltant i ballant amb els braços alçats al voltant d'una altra rotllana més compacta amb els intèrprets de contemporània agafats per les espatlles. El crit de !visca! al final de l'escena va tocar la fibra dels espectadors, que van esclatar en aplaudiments.


Gelabert explora l'epopeia d'una dansa ancestral, convertida en símbol de Catalunya. El coreògraf intenta recuperar la frescor que el gènere tenia abans del noucentisme. Volia imaginar com hauria evolucionat lliurement, seguint el sentiment popular, autèntic motor de la cultura. El creador barceloní va saber aprofitar l'oportunitat que li va donar Szwarcer, que l'any passat ja va confiar en ell en l'espectacle Ki, un viatge diferent, però també molt vital, entre Orient i Occident.


Fidel a la seva paraula, Gelabert no ha fet «una sardana rara», l'ha usat com a excusa per replantejar què és la tradició i què la manté viva. Que es balli dret, com és tradicional, en grup o amb moviments frenètics com els de les discoteques, tant és. Renovar-se o morir. L'important és connectar amb la tradició. I ho va aconseguir.

Marta Cervera, El Periódico, 18 juny 2011
_______________________________________________________________
La vanguardia de la "colla"

No debería extrañar a nadie la recuperación que Cesc Gelabert ha hecho de la sardana en La muntanya al teu voltant, el espectáculo con que el coreógrafo catalán ha inaugurado este Grec. En el extranjero, el tipo de vanguardia histórica con la que Gelabert siempre ha entroncado no ha temido la recreación de las aportaciones locales y tradicionales: a principio del siglo XX, Stravinski asaltaba desde la vanguardia la música tradicional, tal como aquí en Catalunya supieron hacerlo Felip Pedrell y Robert Gerhard (y en España, Albéniz, Granados o Falla), también Miró creaba su imaginario con los colores de la tierra, y gente como el colectivo Dau al Set, Tàpies en particular o Brossa no contraponían en absoluto su modernidad incuestionable (una cuestión sintáctica y de la mirada) con el hecho de alimentarla con el léxico de que disponían, materiales muchas veces populares. En este sentido, Gelabert ha sido casi el único coreógrafo catalán que ha entroncado con esta línea poética de gente que, como al poeta J. V. Foix, le enamora lo viejo y le exalta lo nuevo, sin que haya en ello contradicción intelectual de ningún tipo. Gelabert, pues, también forma parte de la colla de artistas iluminados que ha dado con cierta profusión la entelequia cultural que ha sido siempre este país, hijos de una rauxa nunca sometida al seny, pero sí y mucho al rigor intelectual, una colla de somiatruites que también conforman creadores que le quedan cercanos, como Carles Santos, Perejaume, Frederic Amat, Enric Casasses o Pascal Comelade, pero en la que se integrarían cómodamente cantantes como Sisa, Pau Riba o Albert Pla, dibujantes como Max, un cocinero como Ferran Adrià o, piensen en la Masia, incluso un entrenador como Josep Guardiola. Los une su capacidad de sorprender con la modificación fiel de lo heredado. Y, de hecho, esta raigambre con lo de casa, y el ser capaz de deconstruirlo y trascenderlo globalmente, ni siquiera es nueva en el coreógrafo, pues forma parte de lo mejor de su trayectoria si nos acordamos de espectáculos como El jardiner, Belmonte o ZumZum-ka.Ahora bien: lo que sí puede con toda razón extrañarnos, y es realmente la gran noticia de hoy, es que sea con una pieza de estas características que un coreógrafo haya podido inaugurar el festival Grec, siempre tan moderno y, como tal, siempre tan acomplejado por no parecerlo lo suficiente. Gelabert no ha cambiado: lo ha hecho, y parece que para bien, el país, cuando ya es capaz de mirarse al espejo de los otros sin disfrazarse. No es por su uso de la cultura tradicional que falle, si acaso, La muntanya al nostre voltant. Los mejores momentos de la noche del estreno, los auténticos clímax, tuvieron lugar con los fragmentos más cercanos a la tradición, cuando se establecía un diálogo real con ella tal como hacía la música, en lugar de limitarse a ilustrarla rítmicamente. Se podrían comentar muchas cosas a propósito de cada escena y de los ecos plásticos y culturales que se plantean en ellas, pero hoy vale la pena celebrar su desacomplejada ambición por ser quienes somos a partir de lo que también hemos sido. A ver si inaugura más cosas que el Grec.
Joaquim Noguero, La Vanguardia, 20 juny 2011
_______________________________________________________________
Quadratura del cercle

Semblava impossible, talment la quadratura del cercle, dur la sardana a la contemporaneïtat, però la combinació del geni coreogràfic de Gelabert, amb el visual de Perejaume i d'Azzopardi i el musical de Santos i Ramos ha fet possible un viatge en cercle d'una força centrífuga sorprenent. Tant és un viatge entre el passat i el present com entre dues maneres diferents d'entendre la dansa, aquí units i recuperant tots els colors d'una societat en ebullició –abans i ara– que la fantasia del vestuari de Lydia Azzopardi ajunta en un tot divers, alegre i vital que juga a reinventar-se. I és en aquesta unió amb el tot, allò que tenim dins –la tradició– i allò que succeeix fora –la modernitat–, on es troba el gran poder d'aquest espectacle. Si escoltem el timbre sardanístic de la brillant Banda Municipal de Barcelona estirar-se cap a l'abstracció dodecafònica, cap al jazz o cap a la música popular, veurem els trencaments paral·lels que s'esdevenen en la rotllana: modificada amb salts i pauses, s'hi suma un ritme sincopat que defuig tota expectativa, també gràcies als dotze magnífics ballarins de les colles sardanistes que hi participen: la presència relaxada i forta mena els seus petits passos en l'exactitud de qui coneix el camí transitat un miler de vegades però resseguit amb les ganes del primer passeig. I als seus peus, Perejaume juga el paper de l'il·lusionista, amb trompe-l'oeils concèntrics que reflecteixen les grades del Grec, d'un mapa topogràfic o de la pista d'un circ. Cercles més grans o més petits que representen la infinitud dins cada món. La sardana oberta al món, que diferent que es veu!
Bàrbara Raubert Nonell, Avui / El Punt, 19 juny 2011
______________________________________________________
